
Re v is t a ® d e  In c a
PREi .IOS DE SUSCRIG1ON

Nú m . 92En España, un trimestre . . 
Extranjero, id- • • Sábado 25 Julio de 1885.
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i ayudarles al sostenimiento de su vida y á 
I la satisfacción de sus necesidades.

CORRESPONDENCIA

EN

. . 1 pta. 
. . 2 »

PUNTOS DE SUSCRICION

Inca, en la administración.

Palma, calle de Palacio n.°4, librería.

^Reforma Burocrática.')

Pe r ió d ic o s e ma n a l  d e in t e r e s e s ma t e r ia l e s

na tienen, porque la heredaron de sus pa
dres, ó porque la mujer la aportó al málri- 
monio, á todo lo que sea honroso y , pueda

Palma 20 Julio 1885.
Sr. Director de la Re v is t a  d e  In c a :

Anuncios y comunicados á precios 
convencionales.

CULTOS

SANTORAL DE LA SEMANA.
sáb; 25— S. Jaime apóstol, patrón de Espaita.
Dom. 26.—IX Sta. Ana, madre de Ntra. Señora.
Lun. 27.—S. Pantaleon, mártir.
Már. 28.—La Beata Catalina Tomás.
Miér. 29.—Sta. María, virgen.
Juev. 30.—S. Abdon y S. Sénen.
Yier. 31.—S. Ignacio de Loyola, fundador.

SECCIÓN VARIA

LOS ACTUARIOS DE ESPAÑA

El miércoles en la Iglesia parroquial se 
celebrarán vísperas en honor y preparación 
de la fiesta á San Abdon, patrón de esta 

V1 El jueves función solemne á las diez, 
con sermón que dirá el conocido ojador 
sagrado, hijo de est i población, D. Kaiaei 
Ramis Janer, pbro.

Causa tristeza y contrista el ánimo el ver 
cómo se halla, en lo que se refiere á sus 
auxiliares, la Administración de justicia en
España.

En las grandes poblaciones se resienten 
a.|uellos de exceso de trabajo improducti
vo y de pequeñísima remuneración, 'que á 
veces también se pierde, cuando de los ne 
«ocios algún tanto provechoso se trata.
" Pero si nos dirigimos á los juzgados sitos 
en poblaciones de escaso número de habi
tantes, y en ellas estudiamos la manera y 
forma de realizarse la justicia, entonces no 
podemos menos de considerar que las per
sonas que mayores esluerzos prestan paia 
ja consecución do aquel altísimo fin tienen 
una vida harto modesta, que raya con las 
privaciones en algunos casos.

¿Qué son los Actuarios en los Juzgados 
de pequeña importancia? Ellos son. á-mi 
juicio, el «factótum» de la Administración 
de Justicia.

Cuando vamos á la verdad es preciso mos
trarla en todos sus detalles, y, de consi
guiente, hay que decir lo que es.

El continuo movimiento de personal, de
bido en gran parte á las cuestiones políti
cas y á las rencillas de localidad, hace que 
los Juzgados referidos se encuentren mu
chas veces sin Juez propietario. A esta fal

ó terminan antes de tiempo por convenio 
entre las partes (que ignoran Abogados, 
Actuarios y Procuradores), ó bien por de
sistimiento expreso ó tácito de los interesados.

Agregúese á lo anteriormente expuesto el 
que las tasaciones de costas se practican 
con gran lentitud, y que muchos se valen 
de la amistad para no pagar ó pagar mal, 

■ y tendremos pintada la situación de los 
Actuarios en general, y en particular de 
os que prestan su servicio en los Jusgados 
de pequeños vecindario y territorio. ,

Así es que los Actuarios tienen que dedi
carse á la administración de intereses par
ticulares, al cultivo de su hacienda, si algu-

ta concurren también, entre otras circuns
tancias, la de que conviene continúe la in
terinidad para satisfacer determinados y 
por lo general nada justos intereses locales, 
y las continuas licencias y aun las comisio
nes que algunos Jueces disfrutan.

No con ánimo de ofender á nadie, sino 
porque es cierto, diremos que, por lo gene
ral, los Jueces municipales de los pueblos 
á que hacemos mención, tienen poca prac
tica y apenas si, dándoles cuenta detallada 
de los asuntos, encuentran fácil solución 
para ellos. Si de los Jueces en propiedad se 
trata, puede decirse que algunos deben 
su carrera al favor, y con esto está dicho to
do; otros son jóvenes dé brillantes cualida
des. pero que desconocen la tramitación 
práctica de los negocios, unos son poco 
versados en Derecho penal; no son muy
entendidos en Derecho civil los otros; y 
con todo este cúmulo de condiciones, resul
ta que el pobre Actuario es quien todo lo 
tiene que hacer y el que sobre todas las 
cuestiones necesita dar su opinión.

Debemos advertir que, aunque por for
tuna en número limitadísimo, existen ó han 
existido Jueces poco aficionados al trabajo, 
y que puede decirse apenas sí se han ocupa
do de sus Juzgados respectivos.

Pues bien; sobre ser el trabajo de tal na
turaleza para los Escribanos de actuaciones, 
resulta que en muchos Juzgados—y si las 
Audiencias se cuidaran de esto podrían en
contrar la falta que señalamos—existen 
buen número de negocios civiles para sen
tencia, y esta es la hora en que no se ha 
dictado resolución judicial.

De esta suerte, acontetiendo por punto 
general que los Actuarios, los Procurado
res y los Abogados no cobran hasta la ter
minación del litigio pendiente, como este 
no concluye, tales funcionarios se quedan 
sin obtener la recompensa de sus esfuerzos.

Unase á esto el que la dificultad de las 
comunicaciones—pues en este particular, 
como en algunos otros, nos halla, ios á la 
altura de los pueblos menos civilizados, 
—impide ó dificulta que acudan á la capi
tal del Juzgado los residentes en los pue
blos comprendidos en su demarcación, y 
que para evitarse viajes, molestias y gastos, 
y no encontrando personas que quieran 
declarar como testigos á instancia de pai te 

1 interesada, ó los litigios no se promueven,

Aún podría decirse más; todavía pudiera 
pintarse con más negros colores, no por eso 
menos exactos, tan triste cuadro; pero bas
ta con lo expuesto para que se comprenda 
cuán necesario es que pensemos todos en 
la situación en que se encuentra el inmenso 
número de los Escribanos de actuaciones 
de nuestro país.

Ca r l o s  Día z  Va l e r o

Muy Sr. mío: He leído en su apreciable Sema
nario" (núm. 89), un suelto anunciando un periódico 
titulado El Bardo, que lleva por lema el defender 
al bello sexo, y uno de sus epígrafes es Arriba Hi
meneo. Hasta aquí,Sr. Director, todo es laudable, 
pues siempre lo ha sido el defender al débil 
contra el fuerte, pero se me ocurre una duda, 
después de haber leído tres números ya publi
cados del mencionado Bardo y voy á exponerla 
con franqueza: ¿Es El Bardo trovador del bello 
sexo ó un defensor del mismo?

Muchos son, Sr. Director, los ataques que el 
bello sexo recibe del sexo feo; pero estos ata
ques no dejan de tener, las más de las veces, su 
razón de ser, pues la falta de instrucción y la muy 
defectuosa educación moral que recibe hoy la 
mujer de su familia son la base, la causa deter
minante de estos ataques.

Tal vez se le ocurra preguntar, Sr. Director, 
¿cómo nuestras madres sin recibir otra instruc
ción que la que hoy reciben las jóvenes, llenaron
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• cumplidamente sus deberes dobles? Porque la 
falta de instrucción se suplia por la de la buena 
educación moral; hoy muchas madres se con
vierten en madasii as por un mal entendido ca
riño á sus hijas; asi se ven pulular por paseos, 
bailes y teatros á niñas de tan corta-edad, que 
imAs que personas parecen aparadores ambu- 
lanies de sedería y pei-fumcria, y allí teners á 
sus madres contemplándolas tan ufanas creyen
do que los hombres de buen sentido las aplau- 
¿en porsu manera de proceder.

La mujer de hoy, es frivola por naturaleza/la 
que no lo es, la pésimaeducación que recibí? la 
convierte en poco ménos que un figurín sin alma.

Rs m/rxíma muy vulgar la que dice que los 
adorn-s del corazon -están en rarr.-n inversa de 
L>s del vestido, y la mujer de hoy sólo se 
complace en adornársele, poniéndose en él 
lis cosas más extravagantes- y.ridiculas y 
ti iciéndose esclava de la moda. De aquí, y como 
consecuencia,,podemos deducir que ' la mujer, 
p/>rel afán de lujo trece que convertirse en mate
rialista. toda1 vez que no todas están*en él caso 
de soAtenirr (ellas ó sus familias) el vuelo que 
las hicieron<einprend r sus madres.

Otra consecuencia se puede deducirde la pre
cedente, y es que la mujer tiene que acallar los 
scntiinienl is de su corazón y obrar de una ma
nera opuesta ú aquellos, por lo mismo que el 
hombre'•pie la hace-sentir ese sublime poemp 
de tierna armonía llamado amor no puede ’soa- 
tener sus extravagancias y caprichos, haciéndo
se ella misma desgraciada.

Convengamos,Sr. Director, queta mujeres des
graciada; pero si [ludiéramosponer en un platillo 
de balanza las causas ajenas á su voluntad que 
hacen que no sea feliz, y en el otro las causas 
de las que ella es culpable, creo, coniw.ntimien- 
to, que éstas pesar! in más que aquellas.

Pretender defender áí bello sexo, cantando 
trovas en s-u Ion, publicando sus virtudes y béllr(_ 
zas, es imítil empeño, toda vez que el que tal hi. 
ciera se con vertiría en reclamo,y sus. trovas se
rian los-anuncios de la bondad j' belleza del gé
nero. Para defender al bello sexo hay que em. 
pozar por hacer ver á éste los caminos que débe 
seguir, la diferencia que existe entre la mujer 
buena y' la mujer mala;- la obligación que hiene 
de instruirse pensando thás en ¡a instrucción ■ y . 
ménos en los modas, dejando ti un lado ráneias 
preocupaciones que no conducen á nada, ha- 
«•ién lól is-vcr la gran ventaja que tiene á los 
njos tle los hombres una mujer mod^ta, aunque : 
lleve ménos cintujos y -adornos en su vestido; 
v una vez c mseguido esto ¿quién podrá atrever
se á dirigir ataques al bello sexo? Un iluso, un 
ignorante.

Por la estadística mátrimonial se puede ver 
que dé cada año hay ménos enlaces, y donde 
se nota más es en la clase médiay aristocrática, 
un ésta y cu aquella suele ser por las mismas 
causas, con._pocas variantes, toda vez que la 
mujer tiene en gran juírtc la culpa de que esto 
suceda.

Siga El Bardo en su ardua empresa, persua- 
d ido que estará á su lado el elemento soltei-o. svem 
pre que haga comprender á las pollitas que no 
son la belleza de la cara ni los bienes materia
les que pos-caí!, las causas poderosas para inspi
rar el amor noMr- y puro; hágaselas comprender 
que, para que el grítode: Arriba himeneo lanzado 
al mundo por su deHeasor El Bardo tonga eco 
en el corazón délos solteros, es necesario que 
dicho defensor esté apoyado por sus bollas de- 
fendid is, to ia vez que no e> bastante que el mé
dico pretend.i curar á un enfermo, si éste no 
pone de su parte todo-lo posible y conducente á 
seguir las prescripciones facultativas.

Un So l t e r o

SECCIÓN LOCAL

El Ayuntamiento de esta villa, en sesión 
¿el dia 18 de Oct ibre de 1881, y en virtud 
ie las atribuciones que le concede la ley 

Municipal vigente, acordó aprobar unas

Ordenanzas Municipales de policía urbana 
y rural, las cuales debían ser obligatorias 
en este distrito tan luego obtuviesen la 
aprobación -del M. I. Sr. Gobernador de la 
provincia.

Esta Autoridad en 31 de Enero de 1885 
otorgó dicha aprobación, y el Alcalde an
teñor, D. Pedro Dalle, puso en vigor opor
tunamente dichas Ordenanzas, anuncián
dolo por medio de pregón &1 público, con él 
buen acierto de dar el-aviso de que las mis
mas Ordenanzas para conocimiento de to
cos, eátarian de manifiesto en la Consis- 
toiial, á íin de facilitar-al vencindario el 

■ medio deque nadie pudiese'apelar al mal 
recurso de alegar ignorancia respecto^ las 
disposiciones de la nueva ley.

Él aparato-y la formalidad con que io
do eso se hizo no permitían sospechar que 
esta -vez no se trat isc de realizar en serio 
una mejora, que no otro nombre debe dar
se á dichas Ordenanzas, en beneficio -de la 
po-theión. Pero, Lé aquí, que trascurridos 
meses desde que las Ordenanzas so publi
caron con las solemnidades que dejamos 
apuntiúlas, ál cabo de tanto ¿tiémpo nos 
asalta la duda, de si hasta ahora, han servi
do las mismas para algo, s endo -lo peor 
que no somos.iwso-tros tan sólo los que es
tamos en est Lperpiegidad, sino -que .tam
bién el público es táqiregunt mclo á cada me
mento,¿á qué han venido aparar aquellas 
Ordenanzas de que tanto se oyó un dia ha
blar? Porque la .verdad es que nuestra Au- 
■turidad Administrativa, ó no ha pensado 
en aplicarías, ó no lia-eacontrádo ocasión 
de hacerlo, y sin'duda no -habrá sido por
que naso haya ofrecido repetidas veces la 
imperiosa necesidad de reprimir abusos 
que tienen señalado en la indicada ley 
una soncijhi^e^p^eial.

Siempre 'nos -será sáfisfactofio poder 
ocuparnos con encomio del comportamien
to de nuestras Autoridades, á la vez que 
nos será doloroso tener que denegarles 
nuestro aplauso^

Resueltos á.no sor cortesanos de nadie, 
dijimos en su dia, con la severidad que la 
grave.l id del mal requería, a! anterior Al
calde 1). Pedro Baile, cuales eran sus de- 

•beres, -cabiéndonos la honra de poder feli
citarnos por haber conseguido de él, yun
que bastante tarde, sacudiera ;el crónico y 
habitual marasmo en que desde muchos años 
antes habían vivido nuestras populares au- 
-toridades: porque os la verdad que el Al- 
•'caldc que cesó en 30 de Junio último, ha
bía 'Concluido por corresponder -dignamen
te, auxiliado por el patriótico apoyo de sus 
dignos compañeros, á las imperiosas exi
gencias que esta población en el estado en 
que las circunstancias la han colocado, im
pone -á cuantos quieran .ya con levantado 
propósitos, ya inspirados por el atrevimien
to de su vanidad, colocarse al frente de la 
misma. Y por esto al cesar en su cargo di
cho Alcalde y algunos de sus compañeros 
pudimos.dejar de insinuar nuestro temor 
de que sus sucesores no comprenderían 

-cuanto honor había do reportarles el no ce
jar en’la iniciativa y actividad en que la 
Coporación municipal había entrado para 
lograr el mejoramiento de esta población. 
¿Fué ó no infundado nuestro temor?

Los actos de la mueva coiporaci'' n no 
desmienten por desgracia él recelo,que nos 
asaltó en la fecha del 30 de Junio, ,y la 
prueba la tenemos en esa especie de aban
dono á que han venido á parar, después 
de publicadas las Ordenanzas Municipales 
y en el olvido en que se han dejado algunos 
otros proyectos de grandísima importancia 
para el porvenir de esta población, que el 
anterior Ayuntamiento por inspiración pro
pia ó ajena, apoyó con enérgica decisión, 

' con la mala suerte, empero, de no haber

tenido tiempo para llevarlos á la realiza
ción, siendo buen ejemplo do ello el expe
diente referente á la nueva plaza, del que 
parece, á juzgar por ciertos indicios, no 
se quiere hablar más.

Las relevantes cualidades, y sobre todo 
la singularísima honradez de la persona 
que hoy está al frente de nuestro Ayunta
miento" son harto conocidas y altamente 
apreciadas indistintamente de todos cuan
tos le conocen; pero créanos D. Andrés Al- 
zina, el ser hombre hacendoso, amante de 
su reputación y buen nombre, honrado á 
m icha martillo, íntegro, -con la rigidez 
proverbial de nuestros antepasados, timo
rato, religioso, moral; etc. etc. serán cuali
dades de grande estima, que le pondrán 
muy por encima de la generalidad de sus 
conciudadanos, pero ¿le esto á ser buen Al
calde, entiéndalo bien D. Andrés Alzina, 
falta todavía mucha distancia que recor
rer: ¿Se siente con la abnegación y patrio
tismo indispensables para arrostrar los sa
crificios y sinsabores que el desempeño de 
su nuevo cargo le impone? Si así es, dé 
pruebas de ello, no con palabras, sino con 
hechos; pei'o si su espíritu siente desalien
tos ante los árduos problemas y dificultades 
que por razón de la magistratura popular 
que desempeña tendrá que resolver, tenga 
la virtud de prestar oídos á la voz amiga y 
leal que, consultando él interés con que 
toda persona honrada debe procurar la 
conservación de su buena reputación, oiga 
sí, el consejo desinteresado que le damos, 
de que ceda el puesto á otro, retirándose 
•al hogar de su familia, donde ha sabido 
conquistarse la merecida fama de que en 
honradez no tiene que ceder el puesto á 
nadie. _______

Nuestro amigo el Director del Colegio de 
Santa Teresa, situado en Pont d‘ Inca, don 
Lorenzo Cruellas, nos envía el siguiente

REMITIDO
Sr. Director de la Re v is t a  d e  In c a :
Pont d‘ Inca 21 de Julio de 1885.

Muy Sr. mío y amigo: En el número 91 
del periódico de su digna dirección leo, 
transcidto do SI A ncora y remitido des
de esa población por un amigo del citado 
diario, un suelto en que se hacen afirma
ciones comolasiguionte...*Colegio de Inca, 
único en su género en la Isla;por los exce
lentes resultados Qbtenidos en los últimos 
exámenes ordinarios», afirmación que hace 
el oficioso amigo de El Ancora, seguramen
te sin haber consultado los datos que obran 
en la secretaría del Instituto provincial.

Como Director del Colegio de Santa Te
resa, cúmpleme manifestar en esta osasion 

• que el resultado en los exámenes que úl
timamente han sufrido mis alumnos en el 
Instituto Balear, es él siguiente:

•Sobresalientes.................. - • 10
Notables ... -.................... '10
Buenos . . -............  6
Aprobados . . -.............. . ... 11
Suspensos. . ,............ - ninguno.

Premios-obtenidos por oposición. . 1 
• Mencioneshonoríficas en id............ 4

El ■oficioso amigo de El Ancora podrá 
comprobar, si quiere, -estos datos en la se
cretaría del Instituto Balear, suplicándole 
la publicación de los obtenidos en ese Co
legio para hacer bueno el refrán de que 
<obras son amores y no buenas razones.»

No extrañe, Sr. Director, estas ostenta
ciones y alharacas, que no son seguramente 
las de la impotencia. Conságreme con fé á 
la enseñanza desde hace once años y veo 
coronados mis esfuerzos, con los afanes de 
mis compañeros y la aplicación de mis 
alumnos, de un modo altamente satisfac
torio, ofreciendo á V. los datos de todos los
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cursos de este Establecimiento si fuere ne- 
ces irio.

De V. affmo. amigo y S. S. Q. B. S. M.
El Director del Colegio de Santa Teresa 

situado en Pont d‘ Inca,
Lo r e n z o  Cr u e l l a s

La pescadería, ¿qué decimos? el asquero
so sitio dondo se expendo el pescado en 
este pueblo, ofrece siempre y más en la 
presente estación un aspecto tan poco 
agradable, que bien merece una mirada 
compasiva por parte deja autoridad.

Asco, limpieza y vigilancia es lo que se 
neccsiia. Bien es cierto que el barracón no 
se presta á que nada de esto tenga lugar.

¿No habría medios de derribarlo para 
construir otro? Querer es poder.

Con motivo de sor el jueves próximo el 
Santo titular ó Patrón de este pueblo, el 
mercado se celebrará el miércoles.

Lo advertimos á fin de que llegue á co
nocimiento de los viajeros que aprovechan 
el tren periódico que sale de esta á la 1‘ 30.

Según nos han dicho, la verbena que este 
año preparan algunos jóvenes para la vís
pera do San Abdon, Patrón de esta villa, 
será en extremo divertida; en ella se hará 
recordar los tiempos antiguos; tanto es así, 
que alguno de nuestros humorísticos veje
tes piensan tomar parte en la fiesta.

El jueves por la mañana fué detenido 
y puesto á disposición de la autoridad 
competente el confinado Juan Seguí yMun- 
taner, fugado del penal de Palma, y recla
mado por el Gobierno civil de la provincia.

El miércoles último se vendían en pú
blica subasta en nuestra casa Consistorial 
varios muebles y géneros embargados, se
gún nos dijeron, al con )cido y acreditado 
tapicero de Palma D. Bernardo Obrado/.

Nuestro actual Ayuhtamiéhto, al tomar 
el áeuerdo sobre el modo de celebrar la 
fiesta de San Abdon, Patrón de esta villa, 
parece que ha dicho: «Más vale lo malo 
conocido que lo bueno por conocer.» Así es 
que del ensayo llevado á efecto el año úl
timo no seha querido ni aún el recuerdo.

Vuelve, pues, á quedar todo por lo que 
toca á los festejos, en el estado que esta
blecieron nuestros abuelos para celebrar la 
popular fiesta, á juzgar por el excogido pro
grama que publicamos á continuación:

En la tarde del miércoles,' en la plaza, 
se hará correr un buey con perros de presa. 
Dicho espectáculo será amenizado con 
música.

Por la noche completas en la iglesia par
roquial, y concluidas, á la salida, la acos
tumbrada rcvella.

El juéves, dia del Santo, en la parro
quia, Oficio, con asistencia del magnífico 
Ayuntamiento.

Terminada la función religiosa, tendrán 
lugar carreras de muchachos, hombres y 
y animales, que se disputarán algunes 
premios.

Por la tarde se bailará la tradicional re- 
vella, al son de gaita y tamboril. Y al ano
checer, se empezará el baile en la plaza, al 
compás de las mismas gaitas y tamboril.

Precios corrientes en el mercado del 
dia 23 de Julio de ISSñ.

Almendrón á 16 libras 2sueldos (53‘55 
pesetas quintal.)

Trigo á lí, 15, y 15‘50 pesetas cuartera.
Candeal (xexa) á 16 id.
Avena á 6‘50 pesetas id.
Cebada á 7 pesetas id.
Habas para ganados á 14‘üO pesetas id.
Idm. para cocer á 16-17 y 18 pts. id.

Habichuelas blancas á 33 pesetas id.
Id. negras á 30 pesetas id.
Frijoles á 29 pesetas id.
Maíz á 13‘50 pesetas id.
Garbanzos á 23 pesetas id.
El mercado en general bastante animado.

De un periódico de la Córte copiamos el 
siguiente artículo:

NUESTRA VISITA AL DOCTOR FERRAN

La personalidad del doctor Ferrán, es hoy de 
las más importantes de Europa. Lo mismo la 
prensa española que la extranjera, trae y lleva el 
nombre del doctor Ferrán, discute sus proced - 
mientos profilácticos y los alaba apasionadamente 
ó lo censura con el mayor acaloramiento.

El nombre del doctor ha hecho hasta que se 
olvide la política en muchos centros y la epidemia 
en otros. Los hombres de ciencia y los profanos 
disertan más sobre su personalidad que sobre sus 
adelantos. Puede decirse que Ferrán absorbe la 
atención de todo el mundo, y que todo el mundo 
se pregunta: ¿el inventor Ferrán es salvador, ó es 
nocivo? Él nos dará la contestación.

Participo de la curiosidad general, fui al Ate
neo, más que á escuchar la conferencia que daba 
el doctor Jimeno, á conocer al doctor tortosino, 
que me habían dicho que estaba en aquel centro 
científico escuchando á su amigo y compañero. Yo 
no conocía ni á Jimeno ni á Ferrán.

Pregunté á muchos por este último, y todos me 
aseguraron que estaba en el Ateneo. La conferen
cia había terminado sin que yo pudiera ver al ora
dor/ y pregunté cual era éste.

—Véalo Vd. allí—me dijo un amigo, enseñán
domelo.

Me acerqué á él y le mapifesté mis deseos de 
conocer á Ferrán.

—Puede Vd. verlo á las diez de la mañana en 
el hotél Santa Cruz—contestóme al estrechar mi 
mano.—Allí estar éyo y lo presentaré á mi amigo.

Me separé de Jimeno, resuelto á no faltar á las 
diez y con mayor curiosidad que antes.

Las discusiones de los que habían asistido á la 
conferencia la avivaban poderosamente. Aquellos 
pareceres tan encontrados, aquellos entusiasmos 
tan vivos y aquellas censuras tan acres de que era 
objeto el microbiólogo, era-un aguijón que excita
ba mis deseos de conocerlo. Así es, que á las diez 
en punto un camarero del hotél anunciaba mi visita 
al doctor Ferrán, que me recibió inmediatamente. 
Con él estaba el doctor Jimeno, que al verme en
trar me reconoció y me presentó á su amigo.

Por espacio de algunos instantes estuve obser
vando atentamente al doctor Ferrán. Es un hom
bre de regular estatura y robusto, sin llegar á Iv 
obesidad. Representa unos cuarenta años. Es muy 
moreno y lleva toda la barba, que empieza á en- 
á encanecer. El rasgo más saliente de su fi
sonomía es la mirada. Unas veces tiene las vague
dades de la abstracción, y otras revela una profun
da melancolía. Cuando se habla de Romero Ro
bledo, una nube de tristeza oscurece su frente.

El doctor Ferrán es muy simpático y su conver
sación bastante agradable. No cae en el extremo 
de emplear un tecnicismo enojoso, ni de revestir 
sus conceptos de ampulosas imágenes. Habla con 
sencilléz, y su naturalidad convence tanto como 
una estadística.

Después del exámen, tomé asiento por invita 
ción de Ferrán.

Jimeno estaba frente á nosotros ordenando unos 
papeles.

Sobre la mesa habia un microscopio.
—Y bien, caballero—me dijo Ferrán—Usted 

dirá lo que desea.
—Es muy sencillo—le contesté abordando le 

cuestión resueltamente.—El objeto de mi visita no 
es otro que satisfacer, juntamente con mi cu 
riosidad, la curiosidad pública. Vd. es una figura 
que todo lo llena.

Tiene Vd. amigos y adversarios y el público 
imparcial desea saber á qué atenerse. Oye á los 
unos y á los otros, y se entusiasma y duda por 
igual. Una parte de la opinión ha reaccionado en 
contra de Vd., mientras otra manifiesta mayores 
simpatías. La cuestión francesa...

—¿Qué se dice de la cuestión francesa?—me 
preguntó interrumpiéndome.

—«Le Fígarosy otros periódicos franceses reci
bidos ayer, y de los cuales alguna parte de la 
prensa española ha recogido mucho, lo tratan...

—No se violente Vd. para buscar la palabra. 
Conozco lo que dicen.

—Pero la comisión francesa...
—La comisión francesa, es otra cosa. No vino á 

España á estudiar, sino á saber.
—Y Vd. guardó el secreto...
—No le guardé, porque no le hay.
—Pues felicito á Vd. El secreto era el arma que 

esgrimian sus adversarios en contra de sus proce
dimientos profilácticos.

—Lo sé, porque conmigo se combate encarni- 
• zafiamente. .

—Volvamos á la comisión francesa.
—Como Vd. guste.
—¿Qué misión traía á España?
—Conocer la eficácia de mi sistema y la confec

ción de mis caldos. Quería que le enseñase como 
se preparaba el «bacillus» atenuado.

—Y Vd...
—Para mostrarle la eficácia del sistema, le pedj 

que me acompañasen los comisionados á algún 
punto infestado y que llevasen las estadísticas" de 
las invasiones y defunciones. En cuanto á la ma
nera de confeccionar los caldos, no les dije más 
sino que fueran á la Academia de Ciencias, y allí 
existe la «Memoria» que presenté en Marzo, dan
do cuenta de mí descubrimiento y optando al pre
mio Brean. Véala usted, añadió, enseñándome le 
Memoria escrita en francés.

—Pero ellos ¿no conocían la Memoria?—pregun
té al doctor.

—No, señor. Cuando la presenté, mi nombre era 
totalmente desconocido y pasó desapercibida. Des
pués cuando el resultado coronó mis esfuerzos y 
se habló de mí en la prensa, quisieron que yo les 
evitára todo genio de molestias. Yo no puedo ha
cer más que decirles el número del «Boletín» en 
que estaba impresa'mi Memoria.

—Se habla fie que V. propuso á la comisión...
- -Y es verdad hasta cierto punto. Yo, en vista 

de las persecuciones cada dia mayores de que 
aquí soy objeto, les pregunté, que si pasaba laá lo 
que frontera, seria tratado en Francia como un na
tural; á lo que me contestó Mr. Brouardel, que 
puesto que no habia secreto no podia ofrecerme 
nada en nombrede su gobierno. Esto es todo. Los 
franceses se marcharon á las veinticuatro horas 
sin formar estadísticas ni hacer ninguna investiga
ción profunda.

—¿Y la comisión científica española?
—Esa debió limitarse á estudiar el sistema pro

filáctico, su virtualidad ó sus vicios, y dar dic- 
támen.

—Pero desde luego afirmó que las inoculaciones 
eran inofensivas.

—Justamemte. Declaró su «inocuidad» y se re
servó dar dictámen.

— Que Vd. esperará que sea favorable...
—No señor. El dictámen de la Academia de Me- 

d icina de Madrid me será adverso. Sabe usted lo 
que son las Academias, y á este fin pudiera contar
le lo sucedido á Pasteur...

—¿Pero Vd. tiene confianza en su método profi
láctico?...

—Absoluta. Yo no pido más que una cosa: Que 
señalen un punto invadido, que me permitan va
cunar la tercera parte de la población y que se 
lleve una estadística exacta. Los resultados ha
blarán, y los hechos se encargarán de dar la ra
zón al que la tenga. Sí el Godierno me permite ir 
á un punto invadido en el periodo álgido de la epi
demia, podrán verse los resultados. Al quinto dia, 
las invasiones y las defunciones habrán disminui
do considerablemente.

—¿Cuándo se obtiene la inmunidad?
—Después del quinto dia se obtiene la inmuni

dad relativa en la primera inoculación. La inmu
nidad se obtiene después de la tercera vacunación. 
La primera puede decirse que es puramente mo
dificativa.

—¿El Gobierno le pone á Vd. obstáculos?
—De todos géneros. En Valencia, el Sr. Botella 

se ha opuesto |abiertameute á las inoculaciones, 
obedeciendo á las órdenes del ministro. -Pero yo 
estoy perfectamente tranquilo. Se me acusa por 
muchos de haber causado millares de víctimas, y 
más aún, se cree que yo he producido el cólera ó 
ó poco ménos. Estas acusaciones son absurdas 
é infundadas. Vea Vd. lo que dice la prensa valen
ciana de todos los colores. Lea usted «El Mercantil 
Valenciano;» periódico republicano, y «Las Pro
vincias,» conservador, y las correspondencias de 
los médicos y los comunicados de algunos docto
res, dirán lo que yo no puedo ni debo decir. Ade
más, mejor que nadie hablan los pueblos en donde 
he hecho inoculaciones.

La llegada del correo (fió un descanso al confe
renciante. Cogió las cartas que recibía, y después 
de leerlas rápidamente, me las alargó para que y ó 
hiciese lo mismo. En ellas médicos y alcaldes de 
los pueblos valencianos, le suplicaban que volvie
se á continuar las inoculaciones y le pedían que 
anunciase el dia de su llegada. En algunas cartas 
la súplica era ardiente, férvida. Se invocaba el nom
bre de Dios, para pedir al hombre, que les lleva
se la salvación. «Los vacunados por Vd. no se 
mueren,» decían en una las autoridades de un 
pueblo como en una lamentación suprema. Una 
carta de un alcalde, anunciaba que enviaba una 
protesta al gobierno civil contra el parte sanita
rio en el que se daba un número de víctimas que 
no existir.

—El Sr. Botella—me dijo Ferrán, después que 
examinamos el correo,—me puso toda suerte de 
obstáculos, acabando por quererme obligar á que 
vacunase en presencia de un delegado suyo.

—¿Y aquí?
—Aquí se me ha «suplicado» que no vacune.
—Dijo Vd. que en período álgido cortaria la 

epidemia. .
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—Ciertamente.
—De modo que ¿si hoy fuera Vd. A Aranjuez.,.?
—Dentro de cinco dias se vería la virtualidad 

de mis procedimientos. Dentro de cinco dias la 
epidemia habría cesado.

‘ — Entonces las víctimas que produce el cólera...
Van A cargo del que se opone.
El doctor quédese pensativo, y yo, respetando 

su silencio, cogí de la mesa un periódico valencia
no, «Las Provincias,» en donde leí un comunica
do del médico de las Hermanitas de los pobres. 
En el comunicado encontré una cosa curiosa. Este 
médico l-i envió anteayer A «La Correspondencia 
de Valencia,» contestan lo A otro del Sr. Perez 
Ftister, en el que se denunciaban infinidad de de
funciones en las Hermanitas dé los pobres que es
taban vacunadas. El médico lo desmiente cu ab
soluto bajo su firma. Pero lo curioso es, que mien
tras en el periódico del señor Mcnchcta se aco- 
jen todos los escritos de los enemigos de Ferrán, 
los que tienden á vindicarlo son rechazados si no 
pagan el precio que se les quiere poner.

Y esto sucede al mismo tiempo que el señor 
Menchota telegrafía desde Granada, negando con 
su «reconocida competencia,» hasta los conoci
mientos en las ciencias naturales al doctor berr An,

Madrid 11 Julio 1885.
* **

En presencia dé lo que antí eede, repetimos las 
palabras de ¡nuestro número de ayer: «Urge que el 
Gobierno y cuantas personas intervengan en este 
asunto, pongan en claro la eficacia ó ineficacia d.d 
método profiláctico de FerrAn. No es posible dejar 
A la Opinión pública en la incertidumbre en que la 
han colocado la série interminable dé hechos que 
se han venido sucediendo desde los primeros 
momentos hasta hoy.»

MISCELÁNEA

TONTERÍAS

Un oficial del ejército de Cuba logra ver al mi
nistro de la Guerra.

—Mi general, le dice, ruego A V. E. interceda 
por mí para que me den las pagas atrasadas, por
que si no me muero de hambre.

—¿Y esa cara?—le contesta el ministro, viéndo
le mofletudo y coloradote.

—Esta cara—replica el oficial—no es mia. Se 
la debo A mi patrona, que me está fiando hace 
seis meses.

En un restanrat:
—Mozo, este pescado no está fresco, despide 

un olor....
—El señor padece una equivocación; el de la 

mesa de al lado, es el que huele....

Entre colegiales:
—Cuanto polvo llevas en la ropa, debías cepi

llarte.
—¡Cepillarme! ¿Acaso soy un criado?

Correspondencia particular.

Palma.—Soltero-Hoy va su carta; advertimós- 
le que se esté A las resultas.

Palma.—Pollo.—La estadística no es completa 
pero aproximada; ahora juzgue.

Porto-Pi.— (Baños de)—Srta. M. de O.—Lamen
tamos su disgusto; el cólera tiene la culpa; nos 
hemos informado y no es cierto tenga relaciones. 
Terminó los estudios, y desea ser discípulo del 
Dr. FerrAn.

Interior.—D. G. S.— No puede ser, las Ordenan
zas Municipales lo prohíben; el Alcalde que^ la» 
haga cumplir, se lo diremos.

Estadística.

polleras de to
das clases so

ciales.

Existen en Inca en estado de merecer . . 90
Tienen compromiso............8
Son pretendidas 4

Quedan................... G8 que no- 
han merecido, suponiendo que las cuatro corres
pondan A sus merecedores. No contamos las coto
rreras.

Hay además dos viudas que sepamos, que de
sean rendir tributo A Himeneo: pero hay que ad
vertir que son católicas, A macha'y martillo, y no 
quieren nada con la ley2de matrimonio civil.

EPIGRAMA

¿Por qué Diógenes el cínico 
Buscó con tan torpe afán 
Un hombre, y no una mujer 
Que era lo mas natural? 
¡Oh! porque estaba seguro 
De no encontrarla jamás.

So l t e r o .

Tipografía de Francisco Molina.

ANUNCIOS
FERnO-CAKRlLES DE MALLORCA

Servicio de Trenes.

Los jueves ó días de mercado en Inca sale un tren á la 1'30 tarde para

SALIDA DEJENOA PARA 
Mtiñana. Tarde.

Palma alas . ... .'-5'04-8'40; 7'00 
Manacor á las. . . 18*46 3‘3i-G‘3O
La Puebla.á las... 8'46 3'311-6'30

LLEGADAS A INCA DE

Palma á las. - . .
Mañana Tarde
8'44 3'29-6'23
4'59-8'43 6'58
4'59-8'43 6'68

Manacor á las. . . 
a Puebla á las. . .

iPalma y estaciones-de dicho- trayecto-

PRODUCTOS FARMACIA MOREY

ül.500 PUNTADAS POR. MINUTO!!
Las dan las MAQUINAS para coser de 

«lanzadera oscilante» inventadas por la

COMPAÑIA FABRIL

SINGER
sin ruido, completamente silenciosas, pun
tada admirable, propias para Camisería, 
Modistas, Sastres, Zapateros, y fábricas de 
Corsetería. .

Anjas, hilos, sedas, aceite, piezas sueltas 
para "toda clase de costuras.

ENSEÑANZA GRATIS A DOMICILIO 
por el práctico Sr. Pavón,

Inca.—Dureta, n.° 20.—Inca1

Bregados en la Exposición Farmacéutica de Madrid de 1882

Muro de Ma'lorca.—Plaza de San Martí número 2
c i iTii ni va P^a ki curación de lasenfermedades de Pecho y de los órganos respira* SA |1A DE iL\v—torios,.por mediodel Jarate,-Pildoras y Pastillas de Saviade Pino con
centrada :por Morey.

JARA BE DE FOSFATO DE CAL GELATINOSO < oion, Enflaquecimiento y con 

tra toda clase de debilidades el organismo, también contraía Bronquitis y Tisis pulmonar.

, a w t w h i i nnru A Es el mejor Tónico reconstituyente: Numerosascu- Y1N0 DE QD1M FERRLG jlNLSv1 raciones en casos do Anemia y Clorosis, Neuco

rreas. Neuralgias y Pobreza de la sangre. ,
Depósito general, Muro, farmacia y laboratorio del autor. Palma,Centor Farmacéutico, Har-i 

na 31 y 36: y enjas princpales maciasde farílas Balcres.
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